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* * * 

Tras de los constantes fracasos de nuestras armas, fracasos 
que se contaban por el n~mero de veces en que n~estra~ :uer
zas se habían opuesto a las invasoras, ora por la 1mper1C1a de 
los jefes, ora porque un hado fatal habia dispu_esto que, tras 
de ser despojados de lo que nos pertenecia, sufriéramos afren
ta tras de afrenta, surgió el problema de la defensa de la ca
pital. Era indudable que el invasor habria de contin~ar_ su 
marcha hasta el asiento mismo de los Poderes de la Repubhca; 
pero no era menos cierto que aquí se earecia ~e los elementos 
v recursos necesarios para llevar a buen térmmo esa defensa. 
~ Como durante lo más recio de aquella campaña, de la con
tienda internacional en que íbamos dejando girones de terri~o 
rio, miembros mutilados y vidas segadas, nuestro revolucio
nar había sido sin descanso, los cambios en la capital de la 
República se babian sucedido una vez más, y era el General 

Anaya el Jefe del Gobierno. . 
Santa-Anna urgía por la defensa de la metrópoli, sus ene-

migos lo atacaban eon todas sus fuerzas por_ su derrota_ en Ce
rro Gordo y por su ningún éxito en las acc10nes anter10res, Y 
atacaban al mismo tiempo al General Anaya tachándolo. de 
débil por no haber quitado el mando supremo al Jefe clel EJér· 
cito; rumorábase que dirigía la oposición nada menos que_ ~a
lencia resentido porque Santa-Anna DO le habfa pernutido 
ataca; al ejército de Taylor cuando le había encomen~ado la 
defensa de Tula de Tamaulipas, y dadas las discordi~s que 
siempre habían existido entre los jefes de nuestro EjércJto, no 
es remoto que, en efecto, fuera Valencia el que encabezara la 

luclut contra Santa-Anna. 
De cualquier n¡.odo que sea y ya que n•) debo entrar ~n porme-

nores, que pueden ser consultados especialmente en la mteresan· 
tí sima obra de Roa Bárcena antes citada, o en alguno de los otros 
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historiadores que se han ocupado en narrar estos sucesos, me 
limitaré a decir que estando ya Santa-Anna en México, fué 
convocada una Junta de Guerra a la que concurrieron los más 
distinguidos generales que aqui se encontraban,1 y tras de al
guna discusión en que Santa-Anna después de hacer la enu
meración de sus méritos, como solía hacerlo en momentos so
lemnes, manifestó que estaba en la mejor disposición de militar 
bajo las órdenes de algún otro jefe o de salir del país si esto 
se juzgaba útil para el éxito de las futuras operaciones, se 
convino en que debía continuar la guerra y ser defendida la 
capital; discutióse entonces el plan de operaciones y se resol
vió, en vista de la opinión de Valencia, de Tornel, de Rincón. 
de Licéaga, de Alcorta, de Ampudia y de algunos otros gene: 
rales que se establecieran fuertes destacamentos en las gar
gantas o puntos de preciso tránsito por donde el enemigo 
hubiera de venir a la capital y que además de eso, que consti
tuiría la primera linea de defensa, se estableciera una segunda 
en la circunferencia de la capital misma; se convino, además, en 
que el director de ingenieros debería presentar un plan de 
fortificación para las dos lineas; en que se organizaran los 
cuerpos de ejército que habían de obrar en combinación con 
guerrillas, y se tomaron algunas otras medidas de importan
cia secundaria. 

Llama, con justicia, la atención Roa Bárcena, acerca de que 
no deja de ser curioso que aquella junta determinara la con
tinuación de la guerra, lo cual sólo correspondía al Congreso 
o al Ejecutivo, en vez de limitarse a discutir como cuerpo fa. 
cultativo la conveniencia y las probabilidades de tal conti-

, 
I Asistieron, ademá~ de aquel Geneml de División, los de igu11l grado D. Nicolás 

Bravo, que ~residió como más antiguo¡ D. Ignacio Mora y Villamil, D. Manuel Rin
cón, D. Fehpe Codallos, D. Gabriel Valencia y D. José Maríá Torne! y los de Briga
da D. Ignacio Inclán, D. Antonio Gaona, D. Lino .A.Jcorta D Be;ito QuiJ'ano D G . , ' . ' . 
A NJgon? Gomez P~lomino, D. José }hriano Sali1s1 D. Antonio Vizcaíno, D. Pedro 

'.11pudia, D. Dommgo Noriega, D. Julián Juvera, D. Manuel Lombardini y D. CMi
m1ro Licéaga. 
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nuación 1 pero el hecho et; que tal decisión fué la i¡uc preva• 

leció. 
La Junta rechazó al mismo tiempo la doble renuncia que 

Santa-Auna hacia de :-u c:argo de Presidente, pues Annya lo ~ra 

sólo interino, y de su cargo de General en Jefe, y esto daba un 
triunfo político a Sunta-Anna, ya que no habia podido obte
nerlo como guerrero; y el partido de la guerra, que totlavia en
tonces continuaba en lucha resuelta con el de la paz, obtenia 
una nueva victoria en medio de las derrotas que en los cam• 

pos de batalla sólo había podido lograr. 
Se comenzó desde luego a hacer lo necesario para llevar a 

término las fortificaciones, trabajos que quedaron encomen
c1ados al cuerpo de ingenieros de que era Director D. Ignacio 
Mora y Yillamil y jefes los General~ Licéaga, )lonterde y 
Blanco, D. :Miguel, y los Tenientes Coroneles Gano y Robles. 

Además, como las condiciones del Ejército antel-1 de que su

friera todas las bajas que babia tenido con mo~ivo de la gue
rra, eran ya muy precarias -:,· naturalmente más babrhrn de 
serlo tómanclo en consideración las bajas terríbles•que babia so
frjdo, ora por las balas del eneinigo, ora por las desercionel 
oonstantes ele las tropa.<i!, hubo necesidad de tratar a toda COI

tu <le o,rganizar ese Ejército en cuanto fuera posible, contratar 
fornituras, materiales, etc., que no había cm los almaeenes y lle 

procuró adquirir fusiles comprándolos a cualquier precio ~- ob

teniendo muchos en bastante malas c-ondicionNt 
Por i-u parte, el General .Carrera fué en<'ar~a<lo <le activar 

todo lo posihle la elahornción de material de guerra. 
Los principales puntos fortificaclo~ fuera <l.e la ciu<l.ad de 

México, fueron: el Peñón Yiejo por el Oriente, )lexicalcingo, 
la hacienda ele San Antonio v el Con,aento v Puente de Chu-. . ~ 

rubusco al Rur; y Chapultepec cu-:,·a artillería podía cuhrir loe 
caminos <lel Oel-lte hmita Belem y Ran Cosme, que habían sido 
fortificados <le i~rnl modo que lo fueron las garitas de San AD-

1 Rol\ Hfircena Op. cit. Yo!. I , p. ii84. 
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tonio Abad y :Xiño Perdido en el Sur y San Lázaro en el Orien• 
te. Se inició la fortificación de los cerros de Zacoalco y de 
Guerrero, cerca de Guadalupe; pero la defensa quedó limitada 
en el Norte a las garitas de N'onoalco, Yallejo y Peralvillo; 
todavía en el lado del Peñón se ejecutaron obras de alguna 
consideración, en 'l'epeapulco, Morelos y Moctezuma. 

En esta vez los polkos, es decir, los cuerpos de la guardia 
nacional, i~an a larnr la mancha que sobre si hahían echado 
con su rebeli6n dentro de la capital, aunque movidos, al decir 
de los historiadores que presenciaron los acontecimientos, por 
la conducta imprudente de Gómez Farias. 

Yeamos lo que de ellos dicen aquellos escritores: 

"Los cuerpos de guardia nacional no estaban aYezados al 
fuego: la mayor parte de los qu~ la componían, iban por pri• 
mera vez a desafiar a la muerte en un· campo de batalla; pero 
llenos de honor y delicadeza, presentaban la garantía de que 
no rnh-erían la espalda al enemigo, si no por ,alor, si al menos 
por pundonor y vergüenza. Cuando el cañonazo de alnrma 
anunció que babia llegado la hora del peligro, se les vió ncudir 
con regocijo a los puestos que les seiialaha el deber. Desde el 
pronunciamiento de febrero i-e habían E-eparado de sus filas 
los que no quisieron tomar parte en esa suble-vnción, y después 
babia ido disminuyendo poco a poco el número de fuerza de 
cada cuerpo; pero cuando llegó el momento de verdadera prue• 
ha, todos los separados -volvieron al ~rvicio, se presentaron 
otroR muchos que antes no habían tomado las armas, y los ha• 
tallones contmon bajo sus banderas mús soldados que en cual• 
quiera otra época anterior. Allí se encontraban el proletario 
miserable, el artesano honrado, el trahajador comerciante, el 
earitativo médico, el abo~ado laborioso, el oficial retirado. Con
fundidos el pobre y el rico, el juicioso y el cala-vera, el estu
dioso y el disipado, formaban un conjunto en que había hom• 
bres de todas las opiniones, de todos los partidos, de todas Jai;i 
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. d d unidos con un víncu
edades, de todas las clases de la soc1e a ' 

lo fraternal, el de mexicanos.'' 

de línea "el ejército del 
Por lo que respecta ~. l~s fuerzas onia de' la flor de los ve-

T ue servía de auxiliar, se comp 
~ orte, q . , . . marizados con el peligro, en gue-
teranos de la Repubhca. fam d sd el año de 836, extrafíos 

t . n la frontera e. e • 
rra casi con mua e e 1 'd habituados a sufrimien-

odidades de a Vl a, e 

a los goces Y com . h bí de creer que cooperarian 
d 1 ses • qmén no a a ? tos de to as c a , l, . 6 de los americanoe 

á activa a la destrucc1 n ' . . 
de la manera m s l 'ército de Oriente, s1 b1en 

t que formahan <' eJ . . 
Entre las ropas · t lecticia v sin disc1plma, 

t consistía en gen e co ' • 
mla gran par e · , J·usto renombre, sobre-

b. é b , cradaR que merec1an · . 
l1abia tam I n I Jb, ' • 1 D Francisco Pérez, desb-
saliendo entre ellas las del Genera t. ba e de cuerpos de alta 

. d serva Y que cons a ' 
nada a sernr e re. ' ' . , 1 r I os jefes y oficiales de am-
reputación en el concepto pu) ico. t, . ·alie~tes aunque no es-

, n RU mavor par e , ' 
bos ejércitos eran e . '.. tre las clases más ele-

b des e ineptos aun en . 
caseaban los co ar b' t llegando su degi:adac1ón 

l on en los coro a es, 
vadas, que rnyer c. dos de las insignias que 
hasta clei:ipojarse, para no ser reco~o i_6 ',, i ' 

·t· v a la proi:ibtuc1 n. . 
debian al favori ismo • e ' • ras tropas que partie-

. al fué de las prime ' ' 
La :iuardia nac1on, . el día 10 marcharon 

1 cuentro del enem1go, y ed' 
ron entonces a e~ ñón llenos de entusiasmo y en m io. 
sus miembros hacia el Pe . ' d ta ciudad que deseaba 

d los habitantes e es ' · . . 
<le los aplausos e d en la patria smo m1• 

. . . tal vez no pensan o . 
verlos v1ctor1osos, 

1 
sa al esposo querido, 

rando los hijm; al padre amado, a espo. . 
b • · de sus entrañas. d 

la madre al IJO - . • barao donde habían de ofren ~ 
~ o era en el Pen6n, sm em b ' • o quizá teniendo notl· 

tria. porque el enem1g , 
su sangre a su pa ' ' U aba demasiado bien fortificado, re-
cia de f)Ue el Peñón se lia . ió con dirección hacia el Sur· 
solvió cambiar de rumbo y s1gu 

oeste. 

1 Ap~nte.-,, p. 210. 
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Los cuerpos todos de guardia Xacional, llernndo por Jefe al 

General Anaya, se encaminaron entonces liacia Churubusco y 
hacia San Antonio. 

Santa-Anna había comenzado por su parte los preparativos 
respecto a la distri_bucióu de las fuerzas que habían de tomar 
parte en la defensa de la Capital; y aun cuando había nom
brado primero a Br_arn ,Jefe del Ejército de Oriente y segundo 
al General D. Manuel Rincón, modificáronse ei-tos nombra
mientos en virtud de la renuncia que presentaron en virtud 

de no estar conformes con algunas de las disposicioJ?.es del go, 
bierno, y entonces el General Lombardini substituyó al Gene
ral Bravo que a su vez quedó como Jefe de la línea de )Iexical
cingo, Churubusco y San Antonio, ~· t>l ejército del Norte 
quedó bajo las órdenes del General YalentiH, llennulo eomo 
se~untlo al General D. José )1ariano Salas. Estas fuerzas te
nian a su cai·go la defensa de la parte Suroeste. )!andaban 

las dh'err-as brigadas los Generales Terrés, )Iartinez, Rangel, 
P~rez, León, Cerecero y Anaya, que, como hemos visto tenia 
bajo su mando la guardia nacional. La taballería quedó al 
mando de D. Juan Alvarez y la artillería a laR órdenes del Ge
neral Carrera, teniendo como Comandante General al Coronel 
D. José Gil Partearroyo. 

El ejérc:ito del Xorte que, como hemos dicho, había quedado 

a las órdenes de Valencia, llegó a la capital procedente de San 
Luis en dos Divisiones: la primer~ a las órdenes del General 
Mejía y la segunda a las del General PmTodi; la reserva liahia 
estado bajo el mando del General Salas, que como lwmos visto, 
durante la defensa de la Capital, quedó como 2.0 de Valencia. 

El plan de Santa-Anna que era meramente defensivo, con
liBtia en sostener con lo mfts importante de su artilleria, la 
primera línea de fortificaciones; ~· habrían de i:iervir como 
cuerpos volantes, tanto· el ejército del Xorte, que hahía que
dado a las órdenes ele Yalenc:ia, como la divisiém lle caballería 
del General Alvarez. En consecuencia, había ordenado a este 
áltimo que permaneciera en Anacamilpa para <1ue estuviera 
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en Hituación de colocari--e a la retaguardia de] enemigo inter
ceptámlole la retirada hacia Puebla, cuando avanzara más acá 
de San ~lartín Texmelucan. Al mismo tiempo debia seguirlo 
y hostilizarlo en cuanto fuera posible, atacándolo en cualquier 
momento en que Scott se empeñara en atacar los puntos forti-

ficados. 
El ejército del ~orte babia sido colocad9 en Texcoco, antes 

de llegar a la capital, con objeto de observar al enemig? y re
plegari-e hacia la Yilla ele Guadalupe o ataear a ~cott por 
retaguardia si él se empeñaba en atacar laH fo'rtifkaeionNi del 

Peñón. 
Ya hemos Yisto que el enemigo, tomando en cuenta quizá la 

importancia de las fortificaciones de este lugar, había i--eguido 
con dirección hacia el Suroeste sin llegar a atacar aquel punto 

fortificado. 
TraH de <liverHos tiroteos que propiamente carecieron de ver-

dadera importancia, rodeó al Sur y los lagos de Chalco y Xo
chimilco haHta llegar n Tlá1pam desde donde avanzó hacia Pa
dierna donde habríamos de hallar un nuevo fracaso; y cuando 
Santa-Auna observó que el enemigo se babia situado en Tlálpam 
amagando la ciudad por la parte Sur, trasladó, como hemos vis
to, la brigada dP Anaya del Peñón a C'hurubuB<'.O y a Sitn An• 
tonio; llevó Ja hrigada. del General Pérez a royoacán y la de 

Valencia se trai:iladó de Guadalupe a San Angel. 
Valencia hizo reconocer el punto conocido con el nombre 

de Pndierna, un poco más allá. de San Angel en el camino de 
Contreras y la Magdalena, que comunicaba entonces por un 
sendero con Peña Pobre; y del reconocimiento practicado por 
el General González de )lendoza resultó que, a juicio del refe

rido G<'neral en Jefe del l~jército del ~orte, tal punto no era 
apropiado para la defensa. 

"Para atender a éstos, decía Valencia refiriéndose a los dis-
tintos rumbos que conducían a San Angel, y al punto de la 
Magdalena que se halla a legua y media de este lugar, tiene 
uno que debilitarse y desmembrarse, quedando débil en todal 
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partes; Y si sólo atiende uno al de Padierna cuando vuelva 
, ' ' ~r s1 esta cortado completamente .v abandonado en el monte 

sm recursos y sin repliegue. lle examinado también si en este 
punt? puede_ uno en alguna otra parte resistir, y me he con
vencido a m1 pesar de que no hay ni donde maniobrar y que 
esta población, aun cuando fuera susceptible de forti¿cación 
ya el tiempo no da lugar para ello, pues el enemigo por la~ 
vered~s se halla a cosa de una legua de este punto, que es lo 
que dista Tlálpam. En tal concepto, yo creo que debo cambiar 
de posición al amanecer, replegándome lrncia P:mzacola si está 
fortificado, o a otro punto en que siquiera pueda maniobrar. 
a menos que esta noche misma se me reforzase con 2,000 in
fantes para con ellos atender a lus Yeredas dichas." 1 

Esto decía Valencia el dia 17, y la Secretaria de Guerra le 
hi~o saber el mismo día que como sólo la vanguardia del ene
~1go era lo que se encontraba en Tlálpam, no era ni urgente 
DI honroso que· se abandonara San Angel antes de saber si 
efecti,amente el enemigo intentaba seguir esa dirección. 

Es necesario no olvidar que Valencia babia considerado el 
punto de Padierna como enteramente inadecuado para soste
ner allí un encuentro, a fin de darHe cuenta exacta de i:iu con
ducta un poco más tarde. Cuando en efecto, al día siguiente de 
aquella comunicación, es decir, el 18, se notó algún movimiento 
del enemigo a derecha e izquierda de San Antonio, Santa-Anua 
creyó que las fuerzas de Scott tal vez atacarían aquel punto y, 
ent.onces, por conducto de la Seeretaría de Guerra pre,ino a 
Valencia que en la madrugada del 19 saliera con todas las fuer
zas de su mando a situarse en el pueblo de Coyoacán donde de
bía permanecer adelantando su artillería al fuerte de Churu
busco y a la fortificación del mismo nombre. 

Pues hien, :.,.alencia en lugar <le <1ue se apresurara a obede
cer la orden que Jo ponía en dispoxición de abandonar un lu
gnr que él mismo había estimado era del todo inadecuado para 

1 Roa Bál'(•enn. Yol. I, p. 687. 
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librar un combate, se empeñó entonces en permanecer allí ha• 
ciendo comitar que a su juicio abandonar Padierna era facili
tar el camino a los inYasores. Asi lo hizo saber al Gobierno 

declarando que efectuaba aquella manifestación "como una de 
las pruebas de alta lealtad a que está. obligado un -~eneral _en 
Jefe en tales casos;" y lo que dijo oficialmente ~o d1Jo también 
e~ carta privada a Tornel y a Santa-Anna. En la carta que a 

éste escribió, asentaba : 

"Contra mis deseos, contra la conducta que he obRervado 
siempre con Ud.; pero precisado por un deber de conciencia, 
coino un amigo leal de "Qcl., como mexicano y como General en 
Jefe, cuando ya con los ojos me parece ver la ~rdida de este 
ejército y de mi patria, donde abandonemos un punto Y por él 
pueda el enemigo salir de su difícil posición atacarnos de flan• 
co y aun envolver la nuestra, pues tal sucederia si al amanecer 
encontrara descubierto el de Padierna, ha sido la causa que 
me hru estimulado a poner la comunicación que con esta fecha 
dirijo a Ud. por el Ministerio de la Gue:ra. · . . 

"Anoche vo mismo le consultaba a lid. el monm1ento que 
me previen; ahora, porque así me pareció lo exigian las cir• 
cuni-tancias de aquella hora deRpu~s ele practicado el breve 
reconocimiento de la posir.i6n que me babia permitido el tiem· 
po, y la dificultad para ponerme fuerte y retrincherarme a fin 
de resistir al enemigo si al amanecet intentaba avanzar. MIIB 
ahora es al contrario: lo he visto y reconocido todo bien: tengo 
un campo de batalla retrincherado, y c-asi toca a las probabili· 
dadeR para; la victoria; y por otro lado, me he convencido basta 

érd'd "t la e,·idencia que su abandono seria nuestra p 1 a. . . 

Santa-Anna que seguramente previó que !<e avecindaba una 
nueva dificultad, le eRcribi6 a su vez el mismo día 18: 

1 Castillo Negrete. Op. cit. T'ol. XXY . .Apéndice, p. 8i9': 
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"No queriendo indicar a Ud. porque lo tiene bien sabido, la 
neceRidad de la unidad en el mando y en la acción, para el 
acierto en las operaciones de la guerra, me limito a manifes
tarle que textualmente se le previno lo que anunciaba y reco
mendaba como más conveniente, y que me ha sorprendido el 
que haya cambiado de juicio en tan pocas horas, cuando los 
datos y los movimientos del enemigo no hicieron más que con
firmar hoy lo que Ud. pensaba ayer. Sin embargo, al rstable
cerse un problema, no quiero que se resuelva en mengua de 
mi patriotismo en que no cedo a nadie, y prefiero exponerme 
a todas las contingencias que puedan venir, antes que dejar 
lu~ar a que pueda decirse que no se obró mejor, porque yo 
quería que se obrara bien y en regla. Hágase lo que Ud. de, 
sea, y que cada uno cargue con la responsabilidad que le co
rresponda." 1 

T<tmbién oficialmente se le manifestó a :\Talencia la contradic
ción flagrante en que incurría cuando primero hacia ver la con
veniencia ele abandonar Padierna y 1>9steriormente opinaba que 
era necesario el c-onserv~rla; pero también se le dejó en libertad 
para que, si lo estimaba debido, se hiciera fuert~ en a(Jnel si
tio, como se ve del siguiente fragmento de la comunicación res
pectiva: 

" ... ~fas sea de esto lo que fuere, el Ciudadano Presidente no 
puede manifestarse indiferente a las razones vertidas por Y. E., 
porque en su patriotismo y conciencia militar no se comddera 
inferior a los de todo otro mexicano; por esto, pues, conviene 
en que V. E. permanezca en la actual posición que ocupa, 
Sl}puesto que se ha encontrado con un campo atrincherado 
en los reconocimientos que hoy ha practicado, y que tiene 
V. E. todas las probabilidadei;; de obrar, defen<ler:-e y <·nhril' 
todos los objetos de su puesto; aRí como S. E. el Presidentl~ -

1 Roa Biírccna. Loc. cit. p. 5g1, Castillo X cgretl'. Loe. cit. p. ~80. 



UULXX:Xll l'BOLOGO 

y General en jefe lo hará por cuantos medios le fuere posible 
con las fuerzas que tiene inmediatamente a sus órdenes par.i 
poder rechazar al enemigo si lo atacase, comJ es probable se
gún los movimientos hechos por el invasor en esta tardt>, pues 
que está decidido a defender a todo trame la independencia 

y el honor nacional, etc." 1 

Los redactores de los Apuntes para la. historia de la gueITa, 
refiriéndose a. este incidente, aseguran que Ynlencia "no supo 
disimular la profunda sensación que le caui-ó se frustraran suR 
planes y revivieron en su ánimo doloroso ti~rtos recuerdoR de 
Tula de Tamaulipas. La desobediencia, agregan, del GeJ?,eral Va
lencia formó después su proceso pero es necesario atender, en 
obi:;equio de la verdad, que no obstante las observaciones ~d 

dispuso a cumplir con lo mandado si el General Santa-Ann:1. 
insistía en su orden, y en ese sentido dejó las suyas al Gene
ral Salas al separarse de él a las doce de la nocl1e del día is:= 

El conflicto en las conciencias de estos hombres debe haber 
sido terrible, pues si como lo aseguran aquellos historiadores, 
Valencia estuvo dispuesto a obedecer la orden de retirarse si 
Santa-Anna insistía, éste, a su vez, declaró más tarde que no 
habia querido insistir en sus resoluciones a fin de evitar un 

escándalo frente al enemi~o: 

"La sorpresa e indignación que el General Valencia me 
causó desobedeciendo mi orden, decia Santa-Anna, bien pueden 
explicarlas el General Tornel y el Ministro de la Guerra, que 
me presentó su contestación a las once de la noche del 18 de 
agosto citado. Los mismos señores Generales podrán igualmen· 
te revelar el anuncio que hice desde aquel momento, a conse
cuencia de una conducta tan irregular que echaba por tierra 
mis combinaciones. Mi primera resolución fué que se le des-

1 Roa Bárcena. Loe. cit. p. 6!l2. Ca,lillo Negret~. Loe. cit. p. 367. 
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tituyera del mando y se repitiera la orden a su segundo; pero 
los s~ñores Generales citados me calmaron con juiciosas re
flexiones, hijas de la mejor intención, ,v después de una confo
r~ncia dilatada, en obvio de escándalos al frente del enemigo, 
vme en ceder que sólo se le advirtiera: "que sin aprobarle su 
conducta arbitraria, obrara bajo su responsabilidad como le 
pareciera," lisonjeándonos, es verdad, de que esto bastaría a 
hacerle volver sobre sus pasos; pero desgraciadamente no fué 
así: él continuó inalterable por el camino de la perdición que 
file habia trazado, y los resultados hoy los deplora toda la Xa

ción." 1 

Y más tarde, al responder a la acusación que contra él se pre
sentó ante la Cámara, refiriéndose a este mismo asunto, decía: 

"En las instrucciones que recibió el General Yalencia se Je 
prerino terminantemente que no comprometiera acción' algu
na, exceptuando el caso de empeñarse el enemigo sobre algu
no de nuestros puntos, pues entonces sí lo batiría con deci• 
si~n por retaguardia, en combi~ación, precisamente, con el 
sen~r General ~lvarez, que mandaba en jefe la caballería; tan 
estricta prevención llevó estos objetos: dar protección a nues
iras posiciones fortificadas y distraer al enemigo por su reta
gardia, asegurar un golpe decisivo a que yo aspiraba, y evitar 
lo que ya me temía: que el general Yalencia caprichosamente 
tomprometiera un suceso de malas consecuencias. Este gene
ral, desdeñando las órdenes del Jefe supremo ele la nación co
municadas por el )Iinisterio ele la Guerra, ('Omenz6 por to~iar
se la libertad de prei-entar algunas obsen·aciones en lo oficial 
Y particular, a que se le satisfizo de la misma manera, por 
parecerme que esta atención lo obligaría a entrar en su deber: 
adverti sus designios, y lo dejé en sus funciones, co11siderando 

da 1 Detal~ _de_ las operaciones ocurrida.~ <>n defensn de la capital de ln República ataca
por el EJcrc1to de lo~ Estados Unido, del Xorte, nño de 1847. 
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que la angustia de la patria obraría en su ánimo, y preecin• 
diria de toda mira innoble, conformándose con distinguirse 
cuando le llegara su turno para llenar sus deseos: me decidió 

también a obrar así, la penosa situación en que me encontra• 
ba, fluctuando continuamente entre Scila y Caribdis, pues ya 
había sucedido, 'que cuando por muy graves motivos lo releré 
del mando de otra división que le contié en Tula de Tamauli• 

pas, se vociferó por todas partes que ~o no quería batir al 
enemirro que déjalia. pasar las mejore.-; ocasiones de aniqui
larlo,; ~ue la destitución del general :Yalencia habia sido die• 
tada porque mi ambidón no reconocía. limites, y no queria , 
que otro tuviera las glorias que para mí pretendía exclusiva
mente, y que si le envío los refuerzos que p<.>día, los invasores 
no hubieran ocupado a Tamaulipas. Los mismos clamores se 
hubieran reproducido, y con mayor velleme?cia, si lo separo 
de la división del Norte: se habría dicho seguramente que yo 
prh·aba a la nación de un tr¡'unfo positivo arrinconando a un 
aeneral intrépido y p~triota, y cualquier re~és posterior e 
~ , d 
hubiera atribuido a esa medida. ¿, Y cuál ha sido el fruto e 
mi consideración al general mencionado, y de la atención que 

1 1 / 
presté a esa grita impertinente, que dP algún modo coartaba 
mi libertad cuando anhelaba el aci~rto '? C'ulpárseme después 
de la des1Q'l'acia que atrajo sobre el país la desobediencia, el 

0 1 

orgullo, la ignorancia y la ambición más punible. ¡ Ojalá que 
la' fortuna hubiera fa,orecido la intentona de Padierna '. En-

• 1 

tonces veríamos si se me concedían los laureles ele la victoria; 
1 1 . 

pero no, el honor del triunfo debió ser para aquel genera ID· 

obediente, y para mi la responsabilidad de su derrota. Tan 
inju!-to así podía ser mi destino, aunque me he forzado en 

evitarlo, y el cielo es buen testigo." 
1 

l Infonne que el Excmo. Sr. General de Divi,i6n Benemérito de la P1!tria D. Aa• 
'tonio López de Santa-Ann11, di6 por acuerdo de 111 8c<•<'i6n dl'I Gnm .lurnclo sobre \al 
ac

1
1,aciones pn,,.entadn.< por el ,rñor Di¡mtado D. Ramón Gambou. Cn,tiJlo Negrete, 

Op. cit. Ap. Yo!. XXY, pp. 11$-4. 
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. ~albontí_n, por su, parte, está conforme en observar que el 
sitio escogido por '\ alencia para llacer frente al enemiao ca.
recia de buenas condiciones para' la luclla, como el misi:0 ' Va
lencia lo habia dicho primero, 1 y declara además que se incu
rrió en va_rios defectos en el modo de ocuparlo, tanto porque 
la colocación dada a las fuerzas, permitía al enemigo, desde 
alguna altura, darse cuenta exacta de su disposición, evaluar 
sus elementos y contar sus tropas, como porque "el emplaza
miento de la artillería era, por demás, defectuoso.'' En cam
bio ~e estas condiciones que resultaban ventajmms para los 
americanos, éstos no podian ser obserrados desde el campa. 
mento de Valencia tan pronto como empezaran a moverse para 
atacar nuestras posiciones que podían ser vista.'-, al decir de 
Balbontín, por el General Scott y por su Estado ~!ayor des
de la cima del cerro de Zacatepec, como un pla~o sobr~ una 
mesa.1 

La artillena mexicana comenzó sus fuegos, pero sin poder 
obtener al principio resultados satisfactorios, tanto por las 
dificultades que presentaban algunas piezas para su manejo 
como porque las que iban a emplearse no habían sido proba: 
das, ~ desconocían sus des-riaciones, etc. ; los americanos, en 
cambio, conocían la colocación de nuestras fuerzas perfecta
mente ~· comenzaron a disparar sobre ellas con acierto. Entre
tanto,. un grupo de jinetes se dirigió hacia el bosque de San 
Jerómm? Y tras de ~llos, soldados de infantería, aprovechan 
~o las smuosidades del terreno para no ser vistos hasta qu~ 
leg? a reunirse m1a fuel"La respetable, sin qlie se hubiera im

:,1do. E~ combate se generalizó entonces y cayeron ante las 
as del mvasor el General Frontera y varios jefes y oficiales 

que se habian l~nzado a atacar a los americanos basta los lin
deros del citado bosque de San Jerónimo. 

En aquellos momentoi:¡ Santa-Anna apareció sobre las lomas 
de Anzaldo con la división del General D. Francisco Pérez, des- . -

1 Balbontín. La Inva.•i6n Americana, p. 112. 
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plegó sus fuerzas en batalla, e hizo algunos disparos ~ou una 
batería; al mismo tiempo ordenó al teniente Coronel D. )Liguel 

Echegaray que avanzara con el batallón 3.º Ligero, que como ha
bremos de ver, se cubrió de gloria más tarde en la defensa del 
)lolino y de Ohupultepec; "pero cuando aquel jefe se disponía 
a penetrar al bosque a viva fuerza, recibió orden apremiante pa
ra retirarse.'' Yalencia, que había creído que se trataba de fuer
z,1~ enemigas, al ver que eran mexicanas mandó tocar diana, 
suponiendo que le había llegado un importante refuerzo. La lu• 
cha siguió encarnizada y cuando Yalencia esperaba que las 
tropas de Santa-Auna se dirigieran sobre el adversario, variaron 
de posiciones dirigiéndose a lo más alto de la loma del Toro, 
donde permanecieron "de frías espectadoras de los suceso8,'' 
y a las siete de la noche desaparecieron cuando las tropas de 
Valencia habían recobrado el rancho de Padierna, de que se 
habían apoderado los enemigos, y Ton·ejón y Ferro teníap en 
jaque a las brigadas ligeras encerradas en Anzaldo y San Je

rónimo. ¿ Qué era lo que había sucedido? 
"Como a las dos de la tarde, escribe Hoa Bárcena, el tenien· 

te coronel D. Francisco Silva, ayudante de Valencia, se prc
t:cntó a Santa-Ann3: en el punto de San Antonio, a avisarle 
que el enemigo atacaba lás posiciones de Padierna. El General 
Pre~idente envió órdenes a la brigada Pére~, que estaba en 
Coyoacán, de moverse para Padierna, y se dirigió él mismo 
hacia este último punto a galope, seguido de su Estado Ma• 
yor; de los regimientos de caballería Húsares y Ligero ele Ve
racruz, y de cinco piezas de batalla. Akanzó a la brigada Pé
rez saliendo de Coyoacán para San Angel, y la hizo camina? 
a paso veloz hasta las lomas en que se situó y desde las cua· 
les pudo ver Santa-Anna la fat;il posición de Valencia. "Esto, 
"dice el primero, ya sucedia como a las cinco de la tarde (Va
" lenda clire rn i-u manifiesto qne a los tres cuartos para 1118 

"cuatro) y aunque m~ ·esforcé por reunirme a él, no fué JlO'. 

" sible, estando cortado por el enemigo y por el terreno que 
"había dejarlo a su retagua~dia. No había más que un solo 


